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irregularidad y llevando siempre una conducta moral, tal que por 
sus cristianas virtudes y retiro de diversiones, se le ha estimado 
generalmente por sujeto más a propósito para eclesiástico que para 
comerciante; que no ha contraído matrimonio ni comprometidose 
para este estado y que no resulta, ni Nos sabemos, que éste incurrió 
en excomunión ni otra censura, ni irregularidad. Por todo lo cual 
lo conceptuamos apto para obtener beneficio eclesiástico y ser 
promovido a los sagrados órdenes y al efecto Nos respetuosamente 
lo recomendamos a las piedad del Rey nuestro Señor, suplicando a 
su Real munificencia se sirva atenderlo como más sea de su sobe-
rano real agrado. Dadas en nuestro Palacio Arzobispal de Caracas, 
firmadas, selladas y refrendadas en forma a veinte y siete de junio 
de mil ochocientos diez y seis. (Firmado) Narciso. Arzobispo de 
Caracas. Por mandado de su Señoría Illustrísima el Arzobispo mi 
Señor. (Firmado) Juan José Guzmán. 

VILLACORTA, Francisco de
[1141] Información de sus servicios y autos hechos 
con tal motivo para que se le de el beneficio de la 
Iglesia de Santiago de Arria, en atención a los buenos 
servicios que de dicha información resultan.

Puerto Rico, 14 de junio de 1533.
Manuscrito. Tomado de una transcripción hecha por Fray 
Froilán de Rionegro, existente en la Academia Nacional de 
la Historia, Vol. XXII, No. 2. 

Francisco de Villacorta, clérigo presbítero, cura y beneficiario de la 
Iglesia de Santiago de la Isla de Cubagua y sus comarcas, dice que 
vuestra Majestad habida información de su persona y méritos y de 
lo mucho que había servido en la dicha Iglesia a Nuestro Señor, con-
fesando a los españoles y naturales que en ella residen y ejerciendo 
los santos sacramentos como buen eclesiástico, Vuestra Majestad 
por su Provisión Real le mando presentar al dicho beneficio, con 
la cual dicha provisión y con información que de nuevo se recibió 
en la dicha isla por que él estaba ocupado en la diligencia que por 
Vuestra Majestad se mandó, que él hiciese sobre el hacer de los 
esclavos el envío a la isla de San Juan a un hermano suyo para que 
el obispo de la dicha isla a quien la dicha provisión iba dirigida, le 
hiciese colación y canónica institución del dicho beneficio y sabrá 
Vuestra Majestad que el dicho obispo por le hacer daño y por querer 
gozar de los diezmos de aquella isla y de la isla de la Margarita, 
constándole muy notoriamente de su persona, doctrina y méritos 
no le quiso hacer la dicha colación, diciendo que había de ir ante el 
personalmente y que lo había de constar de como estaba ocupado 
en lo de los esclavos; suplico a Vuestra Majestad, mande ver estos 
requerimientos o información que presenta y visto, le mande des-
agraviar de los agravios que ha recibido del dicho Obispo en le no 
haber querido hacer la dicha colación pues al dicho obispo le constó 
legítimamente no haber yo podido ir personalmente por estar como 
he estado y estoy, ocupado en lo que por Vuestra Majestad me ha 
sido cometido y Vuestra Majestad le mandó hacer la dicha colación, 
y me mando acudir con los frutos y diezmos desde el día que yo 
presenté la dicha provisión ante el dicho obispo y su provisor. || Otro 
sí. Dice que pues la isla de la Margarita no está anexa a la dicha 
isla de Cubagua en lo espiritual ni temporal y en la dicha isla de la 
Margarita los dichos vecinos de Cubagua han de hacer su población, 
de que Vuestra Majestad será muy servido, suplica Vuestra Majestad 
mande por su Cédula Real tenga a cargo de lo espiritual de aquella 
isla, pues su intento no es sino servir a Vuestra Majestad y a los 
pobladores de aquella isla. 

Archivo General de Indias. Est. 54, caj. 3, leg. 26.

VILLAMIZAR, Luis Dionisio de
[1142] Relación de Servicios.

Mérida, 18 de mayo de 1784.
Manuscrito. 5 hs.

Señor, El D. D. Luis Dionisio de Villamizar, Cura Rector de la Santa 
Iglesia Catedral de la Diócesis de la Concepción de Mérida, en la 
Provincia de Maracaibo, llego reverente al solio de V. M. y digo: 
que por los varios documentos que respetuosamente se manifestarán 
a V. M. aparece que soy natural de la ciudad de Pamplona, en el 
Nuevo Reino de Granada, legítimo hijo de Don Juan Antonio de 
Villamizar y de Doña Beatriz de la Peña, de sus principales fami-
lias, procedentes de los primeros conquistadores y pobladores, que 
acredité ante el claustro del Colegio Mayor del Rosario de Santa Fe, 
para conseguir su beca, que vestí como Colegial formal de número, 
entrando en el año de cuarenta y seis, en que examinado en Gramá-
tica y Retórica, seguí al curso de Filosofía de que sucesivamente 
pasé, habiendo oído un año de Derecho Canónico, al de Sagrada 
Teología, el que concluido, logré que por mi suficiencia, según la 
tremenda, la Real Universidad de Santo Tomás de aquella capital, 
me confiriese los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor en la 
misma facultad, en que actué varias funciones literarias públicas 
y secretas, con aprobación. En el referido mi colegio obtuvo los 
encargos de Secretario, Vice-Rector por dos veces, y su Conciliario, 
Lector pasante de Filosofía y al mismo tiempo regenté en ínterin 
la Cátedra de Moral, hasta que partí con reverencia de vuestro M. 
R. Arzobispo de Cartagena a revenir las órdenes que me ministró 
aquel R. obispo hasta el de Presbítero, con que me restituí a mi na-
tivo país Pamplona, en que me ejercité algún tiempo, dirigiendo y 
confesando a las monjas claras y por un año, me ocupé en la Rectoría 
de su Iglesia Parroquial, en el empleo de vicario Juez Eclesiástico 
de aquella ciudad, y su jurisdicción y en la judicatura particular 
de Diezmos y que me desprendí por volver al citado mi colegio a 
ocupar el vice rectorado y continuar en la lección de Moral, a que 
propietariamente fue proveído y aprobado por vuestro Virrey de que 
con iguales requisitos se me trasladó a la de Vísperas desde el año 
cincuenta y ocho hasta el de sesenta y dos, por junio, por ausencia 
del rector actué sin funciones, completamente el término de siete 
meses y dio causa a que aquel claustro me propusiese para el propio 
Ministerio. Actué oposiciones varias a curatos de los más visibles 
del Arzobispado de Santa Fe, logrando en todas aprobación, y en 
algunas nóminas, hasta que se me presentó e instituyó en la Rectoría 
de la ciudad predicha de Mérida en el mismo año de sesenta y dos, 
que he ejercido y ejerzo con continua formal residencia, habiendo 
en aquella ciudad obtenido los encargos de Vicario Foráneo, el de 
Monasterio de Monjas Claras, Judicatura de Diezmos y como Exa-
minador Sinodal del Arzobispado, se me cometió formal concurso 
a hacer examen y oposiciones para algunos beneficios. Desde que 
comencé la carrera de letras acostumbré habilidad y aplicación y 
lo que es más, una moral reglada conducta, por lo que tuve lugar en 
la estimación de mis superiores y maestros, llenando las funciones 
que como tal correspondía en fomento de las letras e instrucción de 
los discípulos. || En Mérida todo el tiempo de cura he sido incesante 
en desempeñar mi obligación con exactitud y en administrar los 
santos sacramentos, predicar el evangelio y también en exhortar 
a mis feligreses el amor a Dios y subordinación a V. M. como lo 
verifiqué particularmente cuando seducidos algunos se contagiaron 
en las pasadas sublevaciones populares del Nuevo Reino de Granada. 
En el espacio que he ejercido la judicatura eclesiástica y de diezmos 
he procurado con imparcialidad, acierto y prontitud expedirlas y 
por ello no sólo evité al que se me reprendiera, sino que conseguí 
aceptación de mis superiores. A mis feligreses les he dado en todo 
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y así he descubierto en ella ricas minas de oro, en partes de que la 
Gobernación esta perpetuada, y los conquistadores que [...] mente 
han vivido se remediaran, y las reales rentas vendrían en aumento 
[...] abierto el camino y contratación para el Nuevo Reino, y perpe-
tuado el asiento que con verdad puedo decir poblado y asimismo he 
poblado esta ciudad de Nuestra Señora de la Concepción Puerto de 
Borburata, y la nueva Ciudad de Segovia, quedo de partida, Dios 
mediante, para ir a poblar otro pueblo de españoles ... de los quiri 
quiriis y descubrir minas. || Suplico a vuestra Majestad de todo el 
dicho tiempo que ha que gobierno por fallecimiento de dicho [...] a 
redundado en servicio de vuestra Majestad en esta Gobernación. 
[...] que el dicho Gobernador Tol [osa] de vuestra Majestad tenía 
en los dichos cargos en cuyo oficio en nombre de vuestra Majestad 
yo sucedí, porque aunque lo he pedido al factor Juan Domínguez, 
criado de vuestra Majestad no lo ha querido hacer como parecerá 
por los testimonios. || Otrosí, digo que en estos descubrimientos y 
poblaciones, además del peligro y trabajo de mi persona se me han 
seguido muchas costas y gastos de mi hacienda, así en caballos, 
armas como en socorros de soldados, por sustentar la Gobernación 
y ponerla en el estado en que está; que al principio para el descu-
brimiento de las minas pagué las herramientas con las axorcas de 
mi mujer y al presente quedo de partida para poblar en nombre de 
vuestra Majestad otro pueblo de españoles en la culata de la Laguna 
de Tacarigua, provincia de Quiri quiriis, y por estar gastado pedí 
a Juan Domínguez, factor y veedor de vuestra Majestad me diese 
de ayuda de costa del arca real dos mil pesos, el cual no lo quiso 
hacer poniendo ciertas excusas, como parecerá por los testimonios. 
|| Suplico a vuestra Majestad sea servido de mandarme dar ayuda de 
costa, pues en su Real Servicio he gastado lo que había de dejar a 
mis hijos y en ello recibiré merced. || Otrosí, digo que yo he sido el 
primer descubridor de minas de seguir en esta Gobernación. Suplico 
a vuestra Majestad mande se me pague la cuantía de pesos de oro 
que se acostumbre pagar al primero descubridor de minas en una 
Gobernación pues yo debo gozar de esta merced. || Otrosí, suplico a 
vuestra Majestad atento a que los negros en estas islas comarcanas 
valen muy caros, se me de licencia para que de esos reinos pueda 
pasar a estas partes la cantidad que vuestra Majestad fuera servido 
de me hacer merced, los cuales sean libres de derechos. || Otrosí, 
digo que soy casado y tengo conmigo mi mujer, natural de los rei-
nos de Castilla y en ella ocho hijos legítimos. || Suplico a vuestra 
Majestad me haga merced de los indios que están en mi cabeza en 
esta Gobernación en nombre de vuestra Majestad en mayorazgo, 
atento mis servicios, y que los indios son pobres y en ello recibiré 
merced. || Otrosí. Suplico a vuestra Majestad pues yo he acertado 
en servir a vuestra Majestad en esta su Gobernación más que otro 
ninguno de los que en ella han gobernado, me haga merced del 
título de Mariscal de ella, perpetuamente con el salario que vuestra 
Majestad fuere servido, pues es justo que sirviendo a tan valeroso 
príncipe deje mis hijos con más honra que nacieron, pues todo es 
para mejor servir a vuestra Majestad y en ello recibiré muy grande 
y señalada merced. (Firmado) Juan de Villegas. / Al dorso: / Juan 
de Villegas, vecino de la Provincia de Venezuela. Fecha. Al Señor 
Doctor Ribadeneyra. (rúbrica) Que se le pague a razón y de CC.000 
por año al tiempo [...] el oficio después de la muerte de Tolosa. Que 
muestre como era Teniente General de la provincia fuera de Coro.

Archivo General de Indias. AUDIENCIA DE SANTO DOMINGO, 
207.

VILLELAS, Martín de
[1147] Relación de Servicios del Capitán Don 
Martín de Villelas.

Madrid, 5 de febrero de 1680.
Manuscrito. 2 hojas.

Por una fee de oficios y otros papeles constaba que sirve desde 29 de 
junio del año pasado de 1665 que por Cédula de Su Majestad de 23 
de mayo del antecedente de 1664 le hizo merced de ocho escudos de 
ventaja al mes demás de la plaza ordinaria para que sirviese en una 
de las compañías de infantería española de la Armad Real del mar 
océano desde donde pasó con la demás gente que se sacó del Ramo 
de la dicha Armada a la restauración de la Isla de Santa Catalina, 
en los galeones del cargo del General Príncipe de Montesarcho, el 
cual por orden que tuvo de su Majestad, hizo remisión de cincuenta 
infantes para el Presidio de la ciudad de Cumaná y fuerza de Araya, 
en las provincias de la Nueva Andalucía, y entre ellos fue el dicho 
Capitán Don Martín de Villela por cabo de escuadra de guzmanes y 
sirvió dicha plaza desde 20 de julio de 1668 hasta 11 de noviembre 
del, que pasó a ser Alférez de una compañía de Infantería del dicho 
Presidio por nombramiento del Capitán Don Esteban de Berroa y 
aprobación del Gobernador Don Juan Bautista de Urtarte, que sirvió 
hasta 15 de enero de 669, que fue reformado y quedó sirviendo de 
entretenido con diez ducados de sueldo al mes hasta 22 de julio 
del dicho año que el dicho Gobernador le dio patente de capitán de 
infantería de la dicha fuerza de Araya por las noticias que tenía de 
que se hallaban aquellas costas infestadas de bajeles de enemigos, 
con que sirvió hasta 23 de septiembre del mismo año de 669 que se 
le reformó y continuó el Real Servicio de reformado con los dichos 
diez escudos hasta 25 de febrero del año pasado de 1679 que se le 
concedió licencia para venir a estos reinos a sus pretensiones. || Don 
Juan Bautista de Urtarte, gobernador que fue de la dicha ciudad de 
Cumaná, certifica que el dicho Don Martín de Villela siendo alférez 
peleó a su vista con todo esfuerzo y valor en defensa de la dicha 
ciudad contra los cuatrocientos ingleses que fueron de Jamaica, los 
cuales habiéndose apoderado del castillo, dice le volvió a recuperar 
con mucho peligro de su vida, y que así mismo había ido de la otra 
banda del río a reconocer la venida del dicho enemigo, que habién-
dose retirado con pérdida de mucha gente había seguido su alcance 
en compañía del dicho Gobernador, guardando y cumpliendo sus 
órdenes, acudiendo a todo con particular valor, dando muestras de 
sus honradas obligaciones, como lo había hecho siempre; por lo 
cual le juzgaría digno y merecedor de que Su Majestad le honre y 
le haga merced. Sacada de los papeles originales que se volvieron 
a la parte. Madrid y febrero 5 de 1680.

Archivo General de Indias. INDIFERENTE, 128, N. 34.

VIRLA, Antonio
[1148] Don Antonio Virla, Administrador Sub-
alterno de Real Hacienda de la villa de Perijá, con 
el sueldo anual de 240 pesos; su edad 66 años; su 
estado soltero; sus servicios y circunstancias los 
que se expresan.

Maracaibo, 31 de diciembre de 1818.
Manuscrito. 
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Empleos: Dependiente del Resguardo. || Administrador de Moporo 
interino. || Administrador de Gibraltar. Guarda mayor interino de 
este Puerto. || Administrador de Santa Rosa. || Administrador de 
Perijá. || Parajes donde ha servido: En la Ciudad y Provincia de 
Maracaibo. || Comisiones y encargos: Fue comisionado para llevar 
el trabajo de pluma al Capitán Volante Don Salvador Pérez, sin per-
juicio del servicio de su interino como Dependiente del Resguardo 
sin más sueldo ni gratificación alguna por este trabajo. Así mismo 
sirvió en las oficinas en clase de escribiente por el sueldo de su 
plaza sin que por esto dejase de hacer en las horas que no eran de 
oficina la fatiga que le correspondía. Desempeñó a satisfacción el 
encargo de Interventor de las cureñas de los Castillos San Carlos, 
Zaparas y Paijana, y el de Alcalde de la Real Aduana por dimisión 
de Don Joaquín Victoria.

Archivo General de Indias. CARACAS, 54/28 (12).

VIRLA




